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Teóricamente, este Observatorio reconoce que el análisis de los fenómenos religiosos 

populares necesariamente implica cuestiones de interculturalidad. La correspondencia de 

estas manifestaciones en constante referencia a la instancia oficial, de forma ya sea 

amigable o conflictiva, involucra segmentos sociales diversos que intervienen en la 

conformación de un todo. En Latinoamérica, la peculiaridad del proceso evangelizador 

implicó procesos culturales en las sociedades nativas que llevaron a una integración local 

del mensaje cristiano, reformulado desde los símbolos autóctonos, en una integración de 

ese mensaje en el proceso histórico propio de las culturas receptoras. Si se quiere, podría 

decirse que el mensaje cristiano se reformuló traduciéndose a un lenguaje entendible, 

coherente y significativo de acuerdo al horizonte de sentido propio de las culturas 

indígenas, que –de esta forma- se apropiaron del cristianismo desde su propio proceso 

selectivo y dinámico que logró integrarlo en su mundo simbólico desde su propio lenguaje 

religioso y entendimiento ancestral de lo sagrado. 

Este tipo de fenómenos no son privativos de contextos indígenas, pues florecen en 

contextos semiurbanos y urbanos en sectores obreros, marginales o de una u otra forma 

segregados hacia la periferia. Sin embargo, también en esos contextos encontramos la 

distinción básica de sectores sociales que viven bajo parámetros centralizados y otros que 

se alejan de la interpretación centralizada en una referencia constante a ese centro pero 

viviendo una relación de cierta autonomía interpretativa validada no por la oficialidad sino 

por el grupo que localmente da fuerza y vigor a esa manifestación religiosa específica que 

le resulta significativa en su propio contexto histórico y realidad existencial concreta y 

particular. 

Desde las ciencias sociales, hay un interés enorme por entender, comprender y 

profundizar en estas expresiones religiosas populares, valorándolas como expresiones de 

identidad, cobijo y pertenencia social en contextos culturales muy castigados 

históricamente y relegados al desprecio, nulificación y abajamiento. Al mismo tiempo, 

también desde la labor pastoral de la iglesia, hay un genuino y sincero interés por valorar y 

compenetrarse en estas expresiones religiosas, tal vez no de todos los sectores y tendencias, 

pero es un sentir que crece entre muchos pastores interpelados por un ámbito social general 

de apertura y pluralidad. 
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